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NEO-ANTICLERICALISMO
«... siento el deber de lla-

mar la atención sobré la
crecida del anticlericallsmo
entre nosotros. Es muy es-
pañol este fenómeno que
ahora ofrece la novedad de
proceder de dos aceras con-
trapuestas, las que en len-
guaje vulgar apellida m o s
derecha e Izquierda. 2s és-
ta, una plaga de países1 cre-
yentes, pero'una plaga.»

Estas palabras son del
Cardenal de Sevilla en una
reciente pastoral.

Son muchos los que últi-
mamente han dado la voz
de alarma sobre el creci-
miento del antlelericalismo
en España. Más- bien que
crecimiento yo diría que el
desplazamiento hacia on
lado hasta ahora considera-
do como totalmente afecto
al clero: el ala conservado-
ra, de. los miembros de la
Iglesia. Porque lo gracioso
del caso es que mientras
los viejos «comecuras» de
antaño han cedido notable-
mente en su oposición al
clero, los de derechas de
toda la vida han sentido
crecer dentro de sí y no tie-
nen inconveniente en ex-
ponerlo, un sentimiento de
desacuerdo, desconcierto y
oposición a determina das
actitudes clericales que
ellos consideran poco cató-
licas.

La razón de esto es cla-

ra: estamos yivien.do un
desplazamiento de-la men-
tialidad clerical hacia postu-
ras de una mayor preocupa-
ción social y actitudes ra-
dicales de compromiso so-
cial y hasta político,

En toda España hierve
cada vez con más fuerza el
deseo clerical' de dedicarse
a los pobres y echar en ca-
ra a los ricos su estilo de
vida.

¿Qué t i e n e de extraño
que haya, crecido ¡uri neO-
anticléricallsmo dé d e r é-
enas?

Dice el cardenal de Se-
villa que el antfclericalis-
mo «es una plaga de los
países creyentes, pero una
plaga». En España ha, ad-
quirido, desde siempre, una
virulencia especial también
muy-explicable; El prepon-
derante papel social1 eje'rcl-
dó por el clero a lo largo
de la Historia le ha tenido
siempre en candeleró. para
bien y para mal. la excesi-
va carga clerical del catoli-
cismo español, la unidad
oficial del país por lo que
hace a la religión ha con-
vertido muchas, veces a, los
sacerdotes en algo asi co-
mo «los magos .tíe la 'tri-
bus.

En nuestros:pequeños

pueDlos, el cura era una au-
toridad reconocida en to-
dos los aspectos, por enci-
ma incluso del alcalde, del
médico o el maestro. Lo
mismo que el obispo ocupa-
ba lugar preferente junta-
mente con el gobernador.
Quien está alto recibe siem-
pre los tiros. Aquí se ha si-
do y se es anticlerical, no
sólo por ser creyente; sino
porque el cura está en to-
das partes. A n t e s estaba
sobre todo al lado de -os
poderosos y ahora quiere
estar al lado de los pobres.
Pero también alto, gritante,
significado.

Mientras las cosas sigan
asi seguiremos «disfrutan-
do* de anticlerical I s m o s
que unas veces serán de de-
rechas y 'otras de izquier-
das. Tanto monta.

Creo sinceramente que la
solución del dilema...,.«ma-
ñana», como en los calen-
darios. A la Historia no hay
quien la pare y la Historia
camina por una vía que
muy pronto va a hace? á los
curas mucho más Inofen-
sivo^ <íe lo-que hasta aho-
ra han sido. Dirigirán me-
nos, .hablarán menos, ten-
drán1 mu.eho menor, signifi-
cación para dejar su papel
de portavoces en manos de
la cgmijhidaiá, de la que
ellos.'son; cabezas consagra-
das, pero nada más. Él, an-
ticlericalismo decr e c e r á
cuando haya menos clerica-
lismo. Porque también se
ha hablado inteligentemen-
te del crecimiento de un
clericalismo de izquierdas
que considero tan desacer-
tado como al de derechas!
La'Iglesia debe tomar una
clara postura de apoyo: y
defensa del débil porque así
lo exige el Evangelio y así
actuó Cristo. Pero «la1 Igle-
sia», no don Fulano dé Tal.
Cuando crezca en la medi-
da qué debe crecer el sen-
tido, de comunidad en la
Iglesia, cuando el seglaris-
mo y el clericalismo se equi-
libren, ^morirá el ahtlclert-
caUsmó por consunción. Eso
es ío:quq perspnalmeilte es-
pero con toda mi alma.

La preponderancia i exce-
siva del clero siempre ar-
guye una lamentable mino-
ría de edad en los seglares.
Y en está pintpresda feria
dé plm-pam-pum que es la
rabia ibera contra «los de
arriba*, los primeros que
caen son los que más des-
tacan. Que los curas sr
abajen un' poco y que lo;
seglares suban otro poco. 'S
que nos den a todos, si quie-
ren y si de verdad lo me-
recemos; Pero a todos, a la
Iglesia, en la que los curar
son importantes, t unda
mentales, pero rio: ros tthi-
eos.


